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R1COTK, lac<1yo. 

CoNRADO, caballero. 
GINÉS. 

Dos luAN. 
EL REY Ft1LIPE 11. 
lsi-:s, criada. 
ROBERTO. 

ISABELA, ,lama. • PAULO ADORNO, c,1bal/ero. 
DEc10, criado. 
LAMBEIITO, caballero. 
Ju1.10 CATAso. 

ESPERANZA, criad.1. 
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SABINA, dam.1. 

EL CAIIOENAL ESPINOSA. 
Dos CmTÓBAI. oE Mou. 
Do:-: PF.oRo, cab.illero. 
F1seERTO, caballero. 

llN ANGEL 
UN CAPITÁN. 

lJr., C111AOO )" U¡.¡ PAJE. 
Us P1:-.To11. LA PRINCESA Do~A JUANA. 

Dos Du,Go, cab<1/lero. M('srcos. 

JORNADA PRIMERA 

ESCENA PRnlERA 

Salt ti CABALl.f."º D11 ª"ACIA r LAMIUTO, $U cu fiado. 

LAMBERT. Pues á mi cargo has quedado, 
tu remedio está á mi cuenta, 
y as! quiero darte estado. 

CABAL!.. Si tu amor honrarme intenta, 
trueca el nombre de cuñado 
en el de hermano apacible; 
no fuerces mi inclinación, 
mira que es cosa terrible, 
sabiendo mi condición, 
casarme. 

I.AMBF.RT. Ya es imposible 
deshacerse este concierto. 

CABAL1 .. (~o ves que ya mi edad pasa 
de los Hmites, l.amberto, 
que piden bodas? 

l.AMBf.RT. Tu casa, 
como sin hijos han muerto 
tus padres, reduce en ti 
mi nobleza y sucesión. 
Palabra á Jacobo di 
de casarte, y ne es razón 
no cumplilla. 

CABAL!.. Resistl 
á mis padres tantos años 
el peso del casamiento, 
Argel de penas y engaños, 
sirviéndome de escarmiento 
sucesos propios y extralios, 
que ) a en mis amigos \'CO, 
ya entre mis parientes toco, 
ya en varias historias leo, 
¿ v quieres voh·enne loco 
violentando mi deseo? 

LÁMBERT. Lo que no pudieron ellos 
podrá ho,· mi au10ridad. 

CAB.\LL. Nunca enlaza amor dos cuellos 
por fuerza, ni hay voluntad 
9.ue vara por los cabellos. 

LAMB!iRT.En individuos tributo, 
¿será bien que tú seas menos 
que un roble tosco, que un brulo? 

CAB\1.1., Ya que tú casado estás 
con Isabela, mi hermana, 
el ser resucitarás 
de nuestra casa. 

LAMBRRT. ¡Qué vana 
excusa á mis ruegos dasl 
No se estima por mujer 
la linea que ilustra al hombre 
y da al hijo todo el ser, 
pues del padre toma el nombre 
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quien se quiere ennoblecer. 
Deja de filosofar 
y advierte que me encargó 
que le obligase á casar 
tu padre, cuando murió. 
Y que á Sabina has de dar, 
mi hermana, la mano y si, 
pues de Ferrara ha venido 
sólo á este efecto, 6 de aqul 
has de irte. 

~o es mal partido 
el últin10 para mi; 
pues si es el conyugal peso 
de los cuerdos tan rehusado 
y á tantos priva del seso, 
má~ vale estar desterrado 
que no I h·ir siempre preso. 
,\li natural es más quieto, 
pues á la iglesia me in.::lino; 
déjame, si eres discreto, 
seguir aqueste camino, 
más seguro y más perfelo. 

111n.Sabina es noble r hone,ta, 
y en fin, mi hermana, que basta; 
á mi gusto está dispuesta; 
la mujer ilustre y casta 
ni es li1·iana ni es molesta . 
De la tuya soy esposo, 
si tú lo eres de la mia, 
y á su dote caudaloso 
Juntas tu hacienda, sería 
un parentesco dichoso 
el nuestro, y no habrá poder 
que en ,\\ódena nos iguale. 
Esto, Jacobo, ha de ser. 
La hacienda, hermano, ;qué vale 
en manos de una mujerÍ' 
Gózala toda, y no intentes 
cautivar mi voluntad 
con tantos inconvenientes. 

u111u.Cuando mires su beldad, 
sus costumbres excelentes, 
su discreción y valor, 
aunque un mármol fueses frío, 
te has de abrasar en su amor. 
Jacobo, este es gusto mio, 
no provoques mi rigor, 
en una quinta te espero, 
hoy las vistas han de ser; 
imita á la primavera 
e:1 galas, porque es mujer 
de buen gusto, y no quisiera 
que en ti hallase imperfección 
que su amor desazonase. 
Háblala con discreción 
y finge, aunque 110 te abrase, 
que eres de su sol Faetón; 
no apartes lo; ojos della, 
suspira de cuando en cuando, 
tómala la mano bella. 
Si estés con otros hablando, 
hazla entender que, por ella, 
ni en lo que dices estás 
ni á propósito respondes, 
y desta suerte l'erás 
qué presto en tu pecho escondes 
el amor que huyendo vu 

CABALL. 

y que empiezas á adorar 
lo que, por no C<•nocer, 
hasta aq ul te dió pesar: 
que esto de amar y comer 
no está en más que en comenzar; 
"ºY á llamar quien te vista 
de vistas, porque has de ir luego. 

~\cjor me fuera el ir ciego 
9.ue á tales vistas con vista. 
Cielos: para que resista 
1al violencia, dadme fuerza 
antes que Lambcno tuerza 

( rau.) 

mi inclinación r la doble, 
que no es la voluntad roble 
que ha de dar fruto por fuerza. 
Yo estoy contento, mi Dios, 
con mi quieta soledad. 
1Aqul de Diosl Libertad: 
¿for qué no \'Oll'éis por vos? 
1\ as diréisme que entre dos 
conserva el amor su estado, 
que la soledad da enfado; 
mas sólo da luz Apolo, 
que más ,·ale vivir solo 
que no mal acompañado. 

ESCENA 11 

S,1/t R1cou co11 una /11tnlt, capa y 1orra con plu• 
mas, r adtrt(O dt tspa,ia dorada .-lU CAnAu 1:1<0 

bE (iMACIA, 

H11:ont. 

C.\B.\LL. 

R,cou:. 

CAB.\1.1.. 

fücorn. 

El novio recoleto 
á vistas, amor te llama; 
gorra con plumas, la fama 
te ofrece calza y coleto. 
,\lódcna te espera toda 
con la novia en una quinta 
donde el Abril mayos pinta; 
~oza del pan de la boda 
que te amasa la belleza 
de una mujer, que ahora es 
miga toda, aunque después 
se le ha de rnlver corteza. 
Busca dientes de diarnanl~, 
porque las mujeres son, 
por lo dulce, de turrón; 
por lo duro, de Alicante, 
y buen provecho te haga. 
1Ah, Ricote, que haya dado 
en casarme mi cuñado! 
El nombre te satisfaga 
y haz lo que manda, no· gruña, 
que es curiado con ventaja, 
y en fe de sello te encaja 
su hermana en lugar de cuña. 
\'lstctc si has de ir allá. 
Bien sabes tú cuán pesado 
tiene de serme e~te estado. 
Si un yugo por premio da, 
ya sospecho las molestias 
de una mujer que es verdugo, 
que nunca se pone el JU$º 
si no es para domar bestias. 
Diéranle á ti andar de dia 
de jubileo en sermón, 
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CABALL, 

RICOTE. 

CABALL. 
RICOTE, 
CABAI.L, 

RICOTE, 
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no dejar congregación, 
no perdonar obra pla, 
r.lisminu rendo procesos, 
consultando confesores, 
reprehendiendo j UAado res, 
pagando deudas á presos, 
y de noche en hospitales, 
entre humildes ejercicios, 
desopilando servicios 
y bazucando orinales. 
En oyendo el esquilón, 
á pesar del lodo y vientos, 
acompañar sacramentos, 
dará pobres tu ración. 
Volverá casa desnudo 
y rezando Ave Marías, 
cenar dos lechugas frías 
y un huevo entre asado y crudo. 
Dormir sobre una tarima, 
poco y mal, y cuando al alba 
hacen los pájaros sal\'a, 
tener ya rezada prima. 
Que en este entretenimiento, 
que otros llamarán castigo, 
no estimarás en un higo 
el más rico casamiento. 
Eso, Ricote, apetezco, 
y sin ello me hallo mal; 
mi inclinación natural 
es, poco en ello merezco; 
pero, en fin, me dan mujer. 
Casarte y tener paciencia, 
que no es mala penitencia 
si la acostumbras á hacer; 
que, en fe de lo que aprovecha, 
puedes hacer, si te casas, 
cuenta, señor, que te pasas 
á religión más estrecha. 
Más con eso me molestas. 
Vi~tete si habemos de ir. 
¿Cómo he de poder sufrir 
tan terrible peso á cuestas? 
Como quien lleva la cruz 
del matrimonio excelente; 
tú serás el penitente 
y yo el cofrade de luz. 
Mas mira: si al fin te casas 
y vivir seguro quieres, 
haz cuenta que las mujeres 
son castañas en las brasas. 
Rcgalallas y querellas, 
mas, si en fe de tus amores, 
se te suben á mayores 
porque no fallen mordellas, 
ni tanta mano les des 
que venean á ser cabeza, 
ni muestres tanta aspereza 
que las trates como á pies. 
Si des tos extremos dos 
quieres hallar el remedio, 
la \·inud consiste en medio, 
que no sin misterio Dios, 
cuando á la mujer ser da, 
en fe desta maravilla 
la formó de una costilla 
que en medio del cuerpo está. 
Y con esto emplúmate, 

CABAL l.. 

RICOTE. 

pues ya te has puesto las galas. 
¡Ay plumas, servidme de alas 
y de una mujer huiré! ' 
No me cspan10 que te pese, 
que es carga de ganapán, 
y si Dios se la <lió á Adán 
aguardó que se durmiese. 

ESCE:-iA lll 

Salen SABINA, lsABELA )' C4llll0, 

SABINA, ¡Bella quintal 
CAMILO, ¡Deleitosa! 

• En ella la primavera, 
que en estas bodas esper11 
\'erte de Jacobo esposa, 
también hace ostentación 
de sus galas al Abril. 

ISABELA. Mira en tazas de marfil 
brindar la murmuración 
destas fuentes á la risa, 
que cuando á la sed provocas 
por ti se hace todas bocas. 

CAMILO. Mientras murmura te avisa, 
si no es que te reprehende, 
del mal pago que á Conrado 
con esta mudanza has dado. 

S.u1N>.. Mi hermano su amor ofende, 
que á casarme me ha traído 
y es fuerza el obedecelle 
si por padre he de tenelle. 
Sabe Dios que he resistido 
su voluntad hasta aquf; 
está mi dote á su cuenta. 
¿Qué he de hacer? 

ISABELA, Mi esposo intenta, 
juntando tu hacienda ansi 
con la de mi hermano, hacer 
de todas cuatro una casa. 

CAMILO. Cuando sepa lo que pasa, 
Conrado ha de enloquecer 
de pena y celos. 

SABINA, No hay ya 
quien de celos pierda el seso. 

CAMILO. Que te adora te coníic~o. 
SutNA. La ausencia le curará, 

que en Ferrara hay medicina 
y contrahierba di! amor. 

CAMILO. Aunque el médico mejor 
es el tiempo, en fin, Sabina, 
si es amor enfermedad, 
mientras sus términos pasan, 
¿qué ha de hacer cuando le abrasan 
memorias de tu beldad? 
Si él supiera que venias 
á más que á ver á tu hermano, 
y que usurpalle la mano 
que suya juzgó qucrlas, 
á otro A riosto diera copia 
para escrebir sus locuras. 

SABINA, Orlando hacelle procuras, . 
aunque en mi es la historia impropta, 
que ni Angélica me llamo 
ni le dejo por un moro, 
pues ni es, Jacobo, Mcdoro, 
ni con liviandad le amo. 

JOIINADA Pll!MERA 

A vistas ,·engo, ¿qué quiere~? y dirá que es vanidad 
lo que el uso galas llama. 

3fi 1 

Licito es ver. 
Es l'erdad: 

mas tenéis la voluntad 
en los ojos las mujeres. 
No saldrás libre de aquí; 
avisar quiero á Conrado, 
aunque si él fuera avisado 
no SI! apartara de ti; 
porque es la mujer, en suma, 
como el pájaro lil'iano, 
que en abnéndole la mano 
\'Uela, y si deja algo es pluma. 

( Vase.) 

ESCENA IV 

D1c11os, ""nos CAMILO, 

En fin, Isabela hermosa, 
¿tengo de ser tu cuñada? 

Jsu1u. Y aunque en el nombre pesada 
en las obras amorosa. 
¿Jacobo de Gracia es 
discreto, cuerdo, apacible? 
¿Es riguroso ó terrible, 
conversable ó descortés? 
Que habiendo de vivir tanto 
con él, justo es que me informe 
si es a mi gusto conforme. 
Mi hermano es, amiga, un santo; 
no te pueden dar los cielos 
más segura compañia; 
no temas, Sabina mla, 
que te dl'svele con celos; 
que, jugándole tu dote, 
tus joyas empeñe ó venda; 
que desperdicie tu hacienda, 
que tus deudos alborote, 
porque no es de aqueste mundo, 
y aunque á su simplicidad 
dan nombre de neceditd, 
cortesanos en quien fundo 
todo el caudal en engaños, 
en las cosas de importancia 
es cuerdo, aunque la ignorancia 
hace burla de sus años; 
éi, en fin, es importante 
para ser de ti querido 
}' mejor para marido, 
hermana, que para amante. 
Con eso me has enfriado 
ti alma: ¡Jesús mil veces! 
¿~larido santo me ofreces? 
Simple, hermana, le has llamado. 
Si he de creer á la fama 
ya sé que, subiendo el precio, 
apacible nombra al necio 
y sencillo al bobo llama. 
El será, á lo que imagino, 
algún junlpero llano, 
mentecato por lo humano, 
dev11to por lo divino. 
Que andará desatinado, 
y dirá que es por llaneza; 
traerá baja la cabeza, 
el cuello tueno 6 bajado, 

Y si en muestras que me ama 
saca á luz la rnluntad, 
que no será en todos dias, 
sino la Pascua de Flores, 
en vez de decirme amores 
me rezará Ave Marías. 
¡Buena vida me prometo! 

ISABELA, ¡Por ser compuesto ha perdido! 
SABINA. Compuesto para marido, 

mejor es para soneto. 
Quien no ha sido buen amante 
mal buen marido será; 
amor, aunque atado e:aá 
al matrimonio constante, 
no pierde su inclinación, 
antes con él se aquilata. 
Sabrosos regalos trata, 
las galas su esfera son 
con que alivia los enojos 
qul' el enfado solicita, 
ya su esposa necesita 
á no apartar dél los ojos. 

ISABELA, De tu condición me espanto. 
SABINA. Viviré triste en extremo 

si por marido le temo 
y le respeto por santo. 

ESCENA V 

Salt el CABALLEIIO os GRAC14, muy galán; Rrcon:, 
LAMIEIITO y ESPIU\AMZA,-DICIIAI. 

LAMBliRT .Por mostraros, mi Sabina, 
que en todo soy rnestro hermano, 
un esposo de mi mano 
daros mi amor determina. 
Que si en el vuestro se abrasa 
y os recibe por mujer, 
vendremos los dos á hacer 
una hacienda y una casa. 
Estimadle, que yo espero, 
si el si y la mano le dais, 
que por él no maldigáis 
jamás al casamentero. 
Turbada estaréis, ¿quién duda, 
que, como hoy las vistas son, 
en la novia es discreción 
de turbarse y el ser muda? 
Si no os ciega beldad tanta 
el ser cortés os inclina. 

(A. Jacobo.) 
llablad,'Jacobo, á Sabina. 

CABALL, I>ios, señora, os haga santa. 
SABINA, ¿Por santidades comienza? 
R1coTE. Devota salutación 

para entrada de un sermón. 
LAMBERT.EI novio tiene vergüenza, 

su turbación perdonad; 
que el más discreto, cuando ama, 
la primer vez que á su dama 
ve, dice una necedad. 

R1COTE, ¿Una? El dirá más de cirnto. 
Cu.At L. ¿Por necedad juzgáis vos 

el rogar, hermano, á Dios 
que le haga santa? 
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LA"1BF.B.T. El intento 
es bueno, pero no viene 
á propósito. 

Cu.,u. Confuso 
estoy. 

LutBERT, El amor y el uso 
su idioma y estilo tiene. 

CABALL. Pues ¿qut! habla de deci_lla 
á fuer de los cortesanost 

Lo1BERT, Résoos, señora, las manos: 
y luego arrastrar la silla 
y preguntar: ¿cómo estfü? 
que es el común abecé. 

CABAL!.. Bésoos las manos, ¿por qué? 
Necedad en mí llamáis 
el decir que la haga santa . 
Dios, ¿y en el mundo no veis 
si su mal uso os espanta? 
Estornuda un caballero, 
y los que le corresponden, 
bésoos las manos, responden, 
en pie, quitado el sombrero. 
Y los que Diosos ayude 
dicen, ¿no son cortesanos, 
en fin, que besan las manos 
al otro porque estornude? 
Miren qué merced les hace: 
traen luces cuando anochece, 
y descortés les parece 
el cuerdo que satisface 
con decir que Dios les dé 
buenas noches; solamente 
al besamanos consiente 
el uso necio, ¿por qué, 
si tú la luz no has criado, 
besarte es bien que permitas 
las manos y á Dios le quitas 
las gracias, que te ha alum_brado? 

LAMBERT. Calla, y la costumbre adm!t~, 
que esto se usa en nuestro 1d1oma. 

CABALL, Y será ley de .\\ahorna, 
9.ue disputas no permite. 
) o no nacl para esto; 
sAcame, hermano, de aquí, 
r cásese otro por mi. 

L.u1aERT. )acobo, no seas molesto; 
ya has venido, no es razón, 
si cortesano te llamas, 
que quedes entr~ las damas 
en mala reputación. 
No desdice el ser cortés 
de la virtud que te inclina; 
siéntate junto á Sabina; 
dile amoroso después 
la buena suerte y ventura 
que se te sigue de vellá, 
que estás perdido por ella, 
que al sol vence su hermosura, 
que su discreción te admira. 

CAB-'.l.t.. ¿Eso he de decille? 
I.AMBl!RT. Pues. 
CABAI.L. Tú debes de ignorar que es 

pecado el decir mentira. 
i.AMBERT, Eso es enc3recimiento 

que usa el amor de ordinario. 
C:uAt.L, Afirmando lo contrario 

de lo que imagino, miento. 

Si yo por mujer la tengo, 
¿por qué sol la he de llamar, 
ni cómo podré afirmar 
que á vella perdido vengo, 
si no es porque el tiempo pierdo 
de que á Dios he de dar cuenta? 
Mentir un noble es afrenta; 
téngame por necio 6 cuerdo, 
cáusela gusto 6 enfado, 
mal ó bien conmigo esté, 
porque yo no mentiré 
por cuanto Dios ha criado. 

LAMBERT. Anda, hipócrita, que están 
por ti en pit, siéntate allí; 
lo que te enseño la di; 
sé cortesano y galán, 
que 1vive Dios! si en desprecio 
de lo que mando que digas 
con amores no la obligas 
,. te confirma por necio, 
que ~í hará, porque es discreta, 
que en ,\\6dena no nas de estar 
un hora, ni has de gozar 
tu herencia. 

CABAL!.. Poco me inquieta 
la codicia de mi hacienda; 
pero voy por no enojarte. 

ls.,er.1.A. Si basta, hermana, á obligarle 
mi amistad, aunque te ofenda 
el poco curso que tiene · 
mi hermano en cosa de amores, 
házmele muchos fa\'Ores: 
enamórale, pues viene 
á domesticarse un bruto 
con la costumbre suave, 
que, si lo que es amor sabe, 
tú verás, Sabina, el fruto 
que sacas de ser su esposa, 
y la vida que gozarnos 
si juntas las dos estamos. 

Su1:--A. Por darte, lsa~el hermosa, 
gusto, y agradar á mi hermano, 
lo que mandas quiero hacer; 
el galán tengo de ser 
esta vez, por lo que gano 
de estar en tu compañia. 
Toma esta silla, señor. 

Rico rr. Albarda fuera mejor. 
SABINA, Asentaos, por vida mía. . 
CABHL. No haré cierto, yo estoy bien, 

sentaos, mi señora, vos. 
(Sacadme desto, mi Dios.) 
Sentaos, Lamberto, aqu[ .. 

LA)\BllRT. Bien. 
No soy yo el que á vistas vengo, 
aquese es vuestro lugar 
y éste el mio, porque hablar 
un poco á mi esposa teng.o. 

SABINA. Por mi ,·ida, que os sentéis. 
Cu>.11.. Dos veces habéis jurado. 

¡Jesús! Yo ya estoy sentado u ,,,,_, 
á trueco que no juréis. (S ~ 
Y ~i se hace el casamiento, 
quiéroos, serio ra, a l"isar 
que nunca habéis de jurar, . 
porque es contra el mandamiento 
segundo. 

JORNADA PRIMERA 

1Pobre de mil 
¿Esto escucho y no me mu~ro? 
En muestra de l.:> que os quiero 
yo juro cumplillo ansl. 
Pues no juréis otra vez. 
¡Qué necio y qué escrupuloso! (Ap.) 
Libertad, con tal esposc, 
ya desearéis mi viudez. 
Y él, ¿cómo ha callado tanto? 

• No sé por dónde empezar 
contigo, Esperanza, á hablar. 
Pues qué, ¿da también en santo? 
No; mas un poeta amigo, 
que en la corte de Castilla 
es águila y maravilla, 
hablando una vez conmigo, 
me dijo, viendo el ensayo 
de una comedia famosa: 
« Ya, hermano, es cansada cosa 
que entre !regona y lacayo 
siempre empiecen su papel 
con esto. ¿Y él no habla nadis? 
¿ Y ella es soltera 6 casada? 
Porque esto de y ella y él 
er.t sagrado y chorrillo 
de toda plebeya masa, 
y ya en la corte no pasa 
lacayo con estribillo, 
y temo, si así le trato 
y allá me ven algún día, 
la grita y sil batería.• 

IIN•. Líbrenos Dio~ de un silbato. 
ÚJl1Ear.¡Que se haya un hombre criado 

en mitad de Italia, que es 
madre del trato cortés, 
y que liciones ha dado 
á mil bárbaras naciones 
que su Imperio han adquirido, 
y en :nás estima han tenido 
que sus ricas posesiones 
la urbanidad y crianza 
que de su trato sacaron 
y á sus patrias trasladaron 
con que el ser de hombres se alcanza, 
y que este bruto, Isabela, 
criado en la policía 
de \'Ue,tra casa y caricia, 
y en Módena, que es escuela 
del csulo y discreción, 
hablar con una mujer ' 
no sepa! 

Si es menester 
trato y comunicación 
para cualquier arte y ciencia, 
y aunque en el siglo ha vivido 
Jacobo, nunca ha temdo 
de sus cosas experiencia. 
La cortedad no os espante; 
tratadle en cosas de Divs, 
y ,·eréis que queJáis vos 

SABINA. 

SABINA. 

CABAi L. 
SABISA. 

CABALL, 

SABISA, 
CABAL( .. 
SABINA. 
CABALL, 
SABIN.\, 
CABAI.L. 
SABISA, 
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yo os prometo que no hallo 
cosa, señora cuñada, 
que deciros de momento. 
Créolo, que amor desnudo 
á los principios es mudo, 
y el propio efeto en mi siento, 
que estoy muy enamorada, 
señor Jacobo, de vos. 
Más vale estallo de Dios, 
que yo no os importo nada. 
Amaros para marido 
no es con intento liviano. 
Dadme, Jacobo, esa mano. 
¡Jesús! ¿la mano? 

sois, dadle acá. 
Encogido 

No hay que hablar, 
6 estas son vistas ó no. 
Sólo á veros vengo yo. 
Pues ver, pero no tocar. 
Mal debo de pareceros. 
No me parecéis muy bien. 
Grosero sois. 

llago bien. 
Criado entre caballeros 
poco su trato se os luce. 

(/,t.vá11tanu.) 
¡Quitaos allá, descortés! 
Si con \'OS el interés 
que toda Italia produce 
me dieran, no os estimara 
para calzarme el chapfn. 
Tosco. 1Miren á qué fin 
me trajeron de Ferrara! 
Cuando á vuestro cargo esté, 
Lamberto, el darme marido, 
porque vuestra hermana he sido 
(que desde hoy no lo seré), 
haced de mi más caudal 
que el que agul os he visto hacer; 
el matmnon10 ha de ser 
en los consortes igual 
cuando no se menosprecia, 
y quien á un necio me da 
por marido, claro está 
que me ha tenido por necia; 
y eso en mí es injuria al doble, 
}abiendo quién es Sabina. 
Buscad, Lamberto, una encina 
con quien casar este roble, 
y haceléle antes desbastar, 
que se estA con su corteza 
y no podrá la riqueza 
sobre ella un tronco dorar. 
Que, puesto que \'ine en vano, 
casarme á mi gusto espero, 
pues para casamentero 
tenéis tan pesada mano. 

ESCENA VI 

(l'as,) 

torpe con él y ignorante. 
Cásese él, que esos extremos 
el tiempo los ,·enceré. 

:f.AMIIRT, Hablando con él está, 
,1L lo que le dice escuchemos. 
·QQIJCA. En fin, ,ino me decís nada? 
:C.auL. Nada os ·digo, pues que callo¡ 

lsAoF.1.A. Enojada, y con razón, 
va Sabina, hermar,a mía. 
¡Qué necio es el que porfia 
forzar una inclinaciónl (Va1t.) 
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ESCE~A \ '11 

n,cnos, 1ntnos Is.uE1 "· 

Lo1Bt:ll r. Si hallara capacidad 
en tí para reprehenderte, 
castigárate de suerte 
que de tu rusticidad 
quedaras arrepentido; 
pero nO-lo sentiré.s, 
porque tan bozal estás 
que te falta hasta el sentido. 
Pero á las obras remito 
lo que excuso de razones, 
si más en ,\lódena pones 
los pies, si deste distrito 
no te vas, l\'iven los cielosl 
que como loco he de hacer 
que te salgan ai correr 
los muchachos: pagarélos 
para que en calle) y pinzas 
te persigan: comunica 
rústicos, en quien si aplica 
el vil natural que abrazas. 
Por la caperuza trueca 
las plumas, galas del noble; 
hiere con el hacha el roble, 
derriba su leña seca, 
y \'endiéndola, sustenta 
tu bárbara vida ansl, 
porque, si vuelves aqui 
en tu daño y en mi afrenta, 
yo vengaré el menosprecio 
que hoy con mi hermana has tenido 
con el castigo debido 
que se suele dará un necio. (Vau.J 

ESCENA VIII 

D1cnos, "''"º' Lu11nTo. 

ESPERAN, Ricote, adiós. 
R1coTE, Esperanza: 

¿es amarme el irte ansl? 
ESPERAN. Ya no la tengas de mi, 

pues por aquí va la danza; 
participas de tu amo 
la poca dicha, perdona: 
la maza va con la mona, 
necio es el nedo y el amo. 
Mientras con él estuvieres 
necias serán tus demandas 
que, en fin, dime con quién andas ... 

R1coTE, \'aya. 
EsPs:us. Y diréte quién eres. (Vasr.) 

R1corr.. 

CABALL, 

ESCENA IX 

El CAIAI.LIRO )' R,cou:. 

¡Buenos habemos quedado! 
¿Qué habemos de hacer, señor? 
L1bróse del cazador 
el pájaro, el sentenciado 

R1con:. 

CABAi L. 
RICOTE, 

C.UALL. 

RICOTE. 

CABALL, 

CUALt.. 
Ricon. 

CABALL, 

del riguroso \'erdugo, 
del naufragio el marinero, 
del lobo el manso cordero, 
la libre cen·iz del yugo, 
del pirata el mercader, 
y aun mayor mi dicha ha sido 
pues que librarme he podido, 
Ricote, de una muJer. 
¡Oh, qué peso me han quitado 
de encima del corazón! 
Dicen que en cierta nación 
era por rey adorado 
aquel que A cuestas tenía 
la cosa de mayor peso, 
saliendo con el suce.o 
quien más tiempo le sufría. 
Una \'CZ se convocó 
al pueblo á elegir cabeza, 
y hubo quien tal fortaleza 
entre los demás mostró, 
que un enano, entero tuvo 
día y medio, sin que hubiese 
quien competir se atreviese 
con él; y al tiempo que estuvo 
casi el reino en su poder 
y el pueblo le engrandecla, 
salió otro que traia 
á cuestas á su mujer, 
r la gente convocada 
én su favor sentenció, 
que con la mujer no halló 
otra cosa n;As pesada. 
,\\ as si toca Dios de un hu eso, 
¿dónde piensas ir? 

:'\o sé. 
Con capa y gorra y á pie, 
¿qué dirán de nuemo seso~ 
Si tomas mi parecer, 
\'Uélvete, señor, á casa; 
que todo enojo se pasa. 
Casa que huele á mujer 
no me la mientes, Ricote. 
Casarte han querido en ella, 
mas dan dineros con ella, 
que no hay esposa sin dote. 
Sólo á quien casar se atreve 
dineros y hacienda dan, 
que es pagar al ganapé.n 
la carga, por que la lleve. 
Deudos en Bolonia tengo, 
6 estudiar y á conocellos 
iré. 

¿Deudos? ¡Fuego en el losl 
Mal los conoces; no vengo 
en eso, aunque seguir quiero 
tu buena 6 mala fortuna. 
Este traje me importuna. 
Una capa y un sombrero 
ten~o alll, con ella irás 
me¡or, si hemos de ir á píe; 
ven por ella. 

1Que hoy libré! 
Voluntad, ya os tengo en mb; 
que, aunque en tan terrible traDCI 
me habéis costado mi hacienda, 
bien podré, preciosa prenda, 
decir que os compré de lance, 
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ESCENA X 

LA11HIIT01 COHIIADO, 15ABELA y SA1ll1A, 

LAMBEIITO, 
Íi,lo en vuestros celos soy culpado; 

Jacobo corre por mi cuenta, 
lieienda trajo, y siendo su cuñado, 
mi industria y gobierno se acrecienta, 

me, poniéndole en estado 
le A Sabina, que su renta 

i la mla, la aumentara doble, 
casa fundara rica y noble. 

Jatobo ha tenido entendimiento 
estimar la dicha deste d[a, 

o noticia del honesto intento 
os ha obligado á honrar la sangre mia. 

llermana, con el mismo pensamiento, 
consejos resistencia hacía, 
ue su honestidad cuerda callaba, 

ojos me decian que os amaba. 
alabo su elección, y que os e~coja 
dueño SU)'O, sosegaos con esto. 

eo~uoo. 
~ esto amor, por ser niño, se enoja, 
lliin, Lambeno, se apacigua presto. 

e de Ferrara la congoja 
de los celo:; que me han puesto 

ltrminos de hacer un desatino; 
Iras la tempestad el iris vino. 

os perdono mi agra vio. 
SABl~A. 

Y yo os adoro 
mis estima agora que primero, 
poco precia, mi Conrado, el oro 

no conoce el hierro y el acero. 
• nunca empobreció no ama el tesoro, 

mu ejemplos aplicarme quiero, 
si los ojos hoy en otro he puesto, 
claro sale el sol junto á su opue~to. 

CONRAOO. 
fin, ¿Jacobo me hizo competencia? 

ISABELA, 
iera , Dios que fuera para tanto. 

Co:-.1tAoo. 
!0'10 men)s envidio su inocencia. 

LAMBERTO. 

CONUOO, 
. \1ejor diréis un santo ( 1 ). 

LA)IDERTO, 
,;llabia de venir en mi presenda? 

Módena ·1e eché. 

CoNR.\oo. 
De vos me espanto. 

LA )IBKRTO, 
hombre, si en su esfera cabe; 

sepa del mundo, que harto de Dios sabe. 
t\o me ha de entrar en casa en todo este año. 

CoNRAOO, 
Pues sabed que acusaros he venido 
de un huésped que os tendréis, si no me engaño, 
de no poco \'alor: hoy ha partido 
\'einte millas de aqul Julio Cataño, 
estimado en Italia y conocido 
en Roma por :;us letras, sangre y celo; 
su tio es Cardenal de San Marcelo: 
Juan Cataño. 

LAMBER TO, 

Este es en quien ha puesto 
la silla de San Pedro su esperanza. 
Si muere Sixto quinto es manifiesto 
que le ha de suceder. 

CONRAOO. 
En su priranza 

presumo entrar, porque ha vacado un puesto 
que, si mi dicha y el favor le alear.za 
y con Sabina desposado quedo, 
enriquecer vuestros parientes puedo. 
Fáltale el secretario, y como supe 
que á Roma se partía, convidalle 
con esta quinta quise. 

LAMllERTO. 
Desocupe 

su espacio nuestro amor para hospedalle. 
CONRADO, 

Primero que otro aquesta plaza ocupe, 
si os parece, Lamb~rto, pienso hablalle 
esta noche. 

LAMBERTO, 
Harfü bien, que la tardanza, 

como el provecho \'Uela, no le alcanza. 
¿Vas, Isabela, á prevenir la cena? 

ISABf.LA, 
Pavos hay r capones. 

LAMB!RTO. 
Esta sala 

cuelguen de telas, que es capaz y buena. 
CoNRAoo. 

En esta quinta no hay ninguna mala. 
LAMBEUO. 

Maten ,·itelas. 
CoNRADO, 

En la casa llena 
fácilmente se sirrc y se regala 
á un Príncipe, aunque venga de repente . 

LHIBERTO. 
Camas ahí prevenid para la gente. 

(\'au lsabel1,) 

ESCENA XI 
S,1/1 R1con, dt1puls un C"IA"º. - l11c11os, mtnor 

hu11 A, 

Rrcore. 
Lamberto, caballeros, dad ayuda 
á Jacobo de Gracia, que, salteado 
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de bandoleros, morirá sin duda, 
no siendo de vosotros ayudado; 
su bárbara codicia le desnuda 
y á un roble tosco de ese monte atado 
los dineros le piden que no tiene; 
huyendo mi temor la muerte viene. 
¿Qué aguardáis? Cerca está, si tardáis tanto, 
dadle por mueno. Vamos, caballeros. 

LAMBERTO, 

O es hipócrita Jacobo ó es santo. 
Si es santo, ¿de qué teme bandoleros? 
Dios \'Olverá por él, causando espanto 
á ese escuadrón de salteadores fieros; 
si es hipócrita. pague con la vida 
lo que merece su ,·irtud fingida. 

CRIADO. 

Monseñor está en casa. 
LAMBEJI.TO. 

á recebille. 
Pues salgamos 

RICOTE. 

Que obligar no puede 
\'Uestra crueldad. 

CONRAOO. 

A socorrelle vamos. 
LAMIERTO, 

Dios le socorrerá, no tengáis miedo. 

SABINA. 

Más razón es que á Julio recibamos. 
LAMBER TO. 

Ojalá le matasen, pues heredo 
por mi mujer su hacienda. 

RICOTE. 

Al fin, cuñado. 
SABISA, 

De su desprecio el cielo me ha vengado. 
( ranu, sino ts R1cotc.) 

RICOTE, 

Miren qué hay que esperar de aquesta gente. 
¡\laldiga Dios quien en cuñados fla, 
\·iles madrastras cree, suegras consiente: 
que estos tres hacen una cofradía! 

ESCENA XII 

Salt EL Cuutr.110 os G11 .. crA, d,s,111.to.-Rrcou, 

CABALLl::RO. 

Ricote: ¿estás ahí? 
R1con:. 

Señor. 
CABALl.l!RO. 

Detente 
y no des voces, que excusar querria 
las injurias y enojo de Lamberto, 
que, si me ve cual vengo, será cierto. 

R1COTI!. 

Qué, en fin, ¿te desnudaron? 

CABALLERQ, 

llano hasido 
dejarme vivo; ser piedad confieso. 

Ricon:. 
¿Piedad cuando te quitan el vestido? 

CABAl,1.ERO. 

¿Qué quieres? ¿no ves tú que viven deso? 
R1con:. 

Discúlpalos también. 
CABAI.Lf.RO. 

AgradcciJo 
á quien le libra debe ~er el preso. 

RICOTf.. 

Donosa flema; no has de ser tan bue.:o 
que te dejes echar la silla y freno. 

CABALLERO, 

Dame esa capa, cúbreme y avisa 
á mi hermana, si puedes, en secreto 
de mi desgracia. 

RICOTE, 

Si está en camisa 
Lamberto, mala noche le prometo. 

CABALLl::110, 

Haz tú que no lo sepa y vuelve aprisa, 
mientras aquí me escondo. 

R1cor1. 
Eres discr~to, 

que en viéndote Sabina repudiada, 
fiestas les ha de hacer tu encamisada. (Velfi) 

ESCENA XIII 

Saltn Jcr ro dtl cobtrti(o dtl camino, I.A .. D1' 
)' Co:111Aoo, y vt/01. 

JuLIO. 

Bien sabéis obligar, señor Lamberto; 
al hospedaje quedo agradecido. 

LAM&F:RTO. 

No ha un hora, Monseñor, que estaba incld 
desta dicha, que hubiera prevenido 
con la casa que ofrece este desierto, 
y regalos de Módena, el debido 
hospicio que se (JS debe y era justo. 

JULIO, 

Lo que no se previene da más gusto. 
¡Agradable jardinl Yo no he rezado 
algunas horas; mientras se adereza 
la cena quiero echar este cuidado 
aparte. 

l.AMlll(RTO, 

¿No le hablfü? 
CoNRAno. 

¿Cómo, si reza? 

Ju1,10. 
Déjenme solo. 
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C111AOO. 

Todo está aprestado. 

LAMBERTO, 

En esta pieza. 
CONIIAOO, 

me acomoda Julio con su tlo 
e Papa, enriquecer confio. O'ann.) 

ESCENA XIV 

••pit(G d rt(ar santisuándost, r rtspondt 
IALLIIIO os G11AcrA dtsdt dondt tstd ucon-

JULIO. 

in adjutorium meum i11te11de. 
CABAi.LEPO. 

int ad adjuJ•a11Jum me jesti11a. 
JULIO. 

respondió? ¿qué es esto? 
CAB.\LI.ERO. 

¿Qué pretende, 
mi natural que á esto me melina? 

$ira querer respondl; mas, si se ofende 
iJ Jaacerme dar castigo determina, 

me así, ¿con qué disculpa intento 
· uir mi necio atrevimiento? • 

¿Quién es el que está escondido 
tras esta murta? 

¿En qué dudo? 
Un hombre, señor, desnudo 
del ingenio y del vestido. 
No mirando lo que hacia, 
cuando comenzó á rezar 
respondí, sin reparar 
que era Vuestra Señoría 
el que estaba aqul, lle,·ado 
de un natural, que me obliga 
que cosas devotas :.iga. 
¿Cómo estáis ansl? 

Un cuñado, 
que sabe mirar mejor 
por mi bien que yo estimalle, 
es causa que destc talle 
me e~conda de su rigor. 
¿Quién es ése? 

Es Lamberto. 
~- él os hizo desnudar? 
vuísome, señor, casar, 
que es peor; soy poco experto 
en materia de querer, 
trájome á vistas aquí, 
no se contentó de mí 
la buena de la mujer; 
riñó 1.amberto conmigo, 
de casa me desterró 
y el cielo, que conoció 
cuán digno :,oy de castigo, 
me entregó á unos bandoleros, 
á quien quedo agradecido, 
pues, quilándome el veslido 

foLIO, 

CABALL. 

JULIO, 
CABALL. 
JULIO, 
CABALL. 

JULIO. 

CABALL, 

JULIO, 
CABAL!. 

JULIO. 

CABAt.L. 

JULIO. 

y unos pocos de dineros, 
me dejaron con la vida. 
\'olvime aqui despojado, 
y entretanto que un criado 
envio para que pida 
otro "estido á mi hermana, 
aqul me quise ocultar 
de Lamberto y excusar 
de su cólera inhumana 
el enojo y la pasión. 
Salió Vuestra Señorla, 
y cuando rezar querla, 
llel'óme mi inclinación 
tras si, y aunque sea 1·erdad, 
que no es fuerte esta disculpa, 
perdóneme, que no hay rulpa 
donde falta ,·oluntad. 
Yo os la he cobrado notable. 
¡Qué apacible sencillez! 
t,;o hagáis temor que esta ,·ez 
Lamberlo enojado os hable; 
remediar esta desgracia 
quiero. 

Del cielo tengáis 
el premio. 

¿Cómo os ll~máis? 
Señor: Jacobo de Gracia. 
¿Noble sois? .. 

Bueno qu1s1cra 
saber ser, que es de estimarse, 
que sólo el saber sall'arse 
es nobleza verdadera. 
Tal sea mi vida. ¿llabéis 
estudiado? 

Señor, si; 
artes en Bolonia oi. 
Bueno, y ¿qué pluma tenéis? 
Razonable, aunque alabada 
de algunos que bien me quieren, 
que siempre 11migos prefieren 
lo que vale poco ó nada. 
Huclgome de saber eso. 
¿Gustaréis de estar conmigo? 
Yo, ~\onseñor, soy amigo 
de hablar verdades; confie;o 
lo bien que me puede estar 
el serl'iros y estimaros: 
pero no sabré adularos, 
porque, ni sé lisonjear, 
ni dejaré reprehender. 
lo que mal me pareciere 
por cuanto tesoro adquiere 
todo el humano poder. 
Querránme mal los criados, 
que mi buen ánimo ignoran, 
porque en Palacio desdoran 
á quien no dora pecados, 
y quien vicios no consiente 
mal con señores lo pasa. 
Este servicio á mi casa 
le faltaba solamente, 
y vos le habéis de ocupar. 
Reprehfodem~ á mi el rrimcro, 
que eso busco y eso quiero: 
un hombre deseo hallar 
que las verdades me diga. 
11101al 
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DECIO. 
JULIO. 

CABALL. 

JULIO. 

CABALL. 

JULIO. 

DECIO. 
JULIO. 

CABALL. 

JULIO. 

ESCENA XV 
Sale D1tc10. - D1cnos. 

Monseñor. 
Vestid 

este hombre; un baúl abrid. 
Escuchad. 

¡Que me persiga 
la inquietud desta manera! 
Librtime de ser casado 
y del palacio el cuidado, 
agora, cielos, me altera. 
¿Qué he de hacer si Dios lo quiere? 
El me tenga de su mano. 

(lldblalt al ofdo.) 

Un \'estido de mi hermano 
le dad, y cuando estuviere 
en el traje que es decente, 
me avisaréis. 

¿En efeto 
he de servir? 

En secreto 
le tendréis, que es conveniente 
por agora. 

11 aré lo ansí. 
Idos con ese criado, 
sP.Cretario. 

Buen cuidado 
lle,·o; ¿secretario á mi? 
¿Qué pretendtiis, vanidades? 
Andad, que si sois discreto, 
yo os confiaré mi secreto, 
y vos me diréis verdádes. (Vanu.) 

ESCENA XVI 
Sale isABELA.- JULIO. 

hABELA. Bien puede rncseñoria 
cenar, si ha rezado ya. 

JuL10. Quien en vuestra casa es1á, 
sefiora, excusar podía 
el camino, que ya siento, 
pues, según me han regalado, 
por no ir mal enseñado, 
en ella quedarme intento. 

ESCENA XVlf 
Saltn CoNAADO y LAMBEI\TO. -DICHOS. 

lsABa:LA. Pluguiera á Dios, monseñor, 
que, como lo encarecéis, 
os sirviéramos. 

CoNN Al>. ¿Queréis 
que, por no dárle favor, . 
muera Jacobo en desprecio 
de quien sois? 

LAMBERT. Impertinente 
estáis; ¿quién hay tan valiente 
que pueda matará un necio? 

Julio. ¿Es hora ya de cenar? 
LAMBERT.Presto lo poco se guisa. 
Jur.10. La jornada me da prisa; 

yo suelo siempre pagar 
la posada adelantado, 
y asl quisiera hacello hoy. 
A Roma, cual sabcis, voy, 

no poco désta obligado, 
como tengáis en su corte 
los dos pleito 6 pretensión 
y en ella mi intercesión 
alguna cosa os importe, 
contento haré la jornada, 
y si no, saldré corrido 
cual huésped que no ha tenido 
1:on qué pagar la posada. 

CONRAD. Buena ocasión se me ofrece, 
que le habléis por mí me importa. 

LAMBERT. Aunque siendo ésta tan corta 
tanta merced no merece, 
quien pretende de ordinario 
no pierde tiempo 6 favor. 
Conrado sabe, señor, 
que buscáis un secretario, 
y porque para este oficio 
sé lo que es bien que presuma 
de su ingenio y de su pl_u~a, 
estando en vuestro serv1c1O 
quedaremos él y yo 
obligados; determina 
ser de mi hermana Sabina 
esposo, y no se atrevió, 
si no es por mi, á suplicaros 
que esta merced nos hagáis. 

JULIO. Tarde, Conrado, llegáis; 
no puedo en eso ocuparos, 
pero mejoraros sí . . 
con dueño más pnnc1pal. 
De mi lfo el Cardenal 
de San Marcelo entendí 
que desea acrecentar 
su casa; ya sabéis que es 
en nobleza ginovés 
y en opinión singular_, 
y que le han pronosticado 
que á Sixto ha de suceder¡ 
pues le voy agora á ver, 
yo haré de suerte, Conrado, 
que su secretario os haga, 
y á Lamberto camarero, 
que así el hospedaje quiero 
satisfacer. 

LAMBERT. Si ansí paga, 
Monseñor, vueseñorla 
de Jos horas el hospicio, .. 
¿qué espera el que en su serv1c1O 
su aumento y vida confía? 

Jv¡,1O. Al secretario llamad, 
Decio. 

DEcro. Voy señor por él. (\fm.) 
JULIO. Negociad los dos con él 

y una memoria le dad 
para que me acuerde en Roma 
lo que los dos prctendé\s, 
que presto lo alcanzaréis 
si él á su cargo lo toma. 

1:.SCENA XVII I 

Sale R1co·1 l'j dtsp11és ti Cu.n1.EI\O nF. 01\ACIA COII 
• otro 11est1do. 

RrcoTc. Tras mi desnudo escondido 
ando, y se ha desparecido. 
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Mas ¿Monseñor está aquí? 
, ¿Qué manda vueseñoria? 

ilJJRT. ¿Qué es lo que vemos, Conrado? 
111100. Jacobo es, ruestro cuñado. 
pat. ¡Mi cuñado! 

o. No desvaría 
la vista que en él me pinta 
su imagen. 

UllllT, Bueno por Dios: 
locos estamos los dos. 
No ha un hora que de la quinta 
le eché, y avísannos luego 
que le roban salteadores, 
¿y habla de ser él? 

tc,Nuoo. Favores 
son de su , irtud, no niego 
lú que decís; mas tampoco 
lo que veo oso negar. 

, Mi amo es éste á pesH 
de bellacos, 6 Estoy loco. 
Jacobo de Gracia: ved 
lo que Lamberto y Conrado 
os dicen . 

CeNu oo. ¿Veislo? 
UUElT. Encantado 

estoy. 
Y cuenta tened 

de avisármelo después. 
i11Bl!llt.¿Qué es esto? ¡fon una escasa! 

fULJO. Aunque mal, tendrá en su casa 
el Cardenal á quien es 
en la su va tan avaro, 
que á rós della echaros pudo, 
y cuando volvéis desnudo 
no le osáis pedir amparo. 
Los dos vuestra pretensión 
le referid, si os agrada, 
porque no saldréis con nada 
si no es por su intercesión, 
que me he inclinado á querelle, 
al paso que vos, Lambeno, 
le aborrecéis, y estad cierto 
que en a~radalle y creelle 
consiste el favor y gracia 
que buscáis, y no la espere 
en mí á quien no se la hicier~ 
el Caballero de Gracia. cvase.) 

ESCENA XIX 
D1c110s, llltnos JULIO. 

No estéis, hermano y srñor, 
de ,erme, triste y conluso. 
Dios estas cosas dispuso, 
tercero y intercesor. 
Con i\lon~1'1°10r diligrnte 
prometo ser, sin venJeros 
en,bclccus por dineros, 
rn11hatras del pretendiente; 
pues, contra l~s vanidades 
con que la mentira , ive, 
hoy ,\lonsef10r me recibe 
para decir las \'Crdades, 
y porque á cenar se asíerlla, 
los brazo~, hermano, os pirlo. 
Vamos. 

COMIDIAS lJE TIRSO DE MOLINA.-TOMO 11 

LAMBF.RT, De puro corrido ... 
CABAi.!., Callad, no hagáis deso cuenta. 

Dichosa fué mi desgracia; 
gracias á Dios puedu dar. 

R1coTE. Y de~de hoy te has de llamar 
el Caballero de Gracia. 

JORNADA SEGUNDA 

ESCENA PRIMERA 

Sale D011 Cl\1STÓBAL o~ Mou, dtl hábito dt Cristo, 
d CABAUE110 º" GPA< '" r otros. 

CR1sr6e. Las cartas que de favor 
la Princesa ha recibido 
del Cardenal, ~lonseñor, 
las ha Su Alteza leido 
con muchas muestras de amor; 
y las reliquias que aplica 
para el mqnasl<.:rio I eal 
que á las Dc~calzas fabrica 
agradece al Cardenal, 
y por ellas siAnifica 
el favor que desea hacer 
á vuesa merced. 

CuALL. En eso 
muestra la Princesa ser 
hija de quien tuvo en peso 
la Iglesia, que iba á caer 
p-,r la imriedad luterana 
que enfrenó en tiempo sucinto 
contra la funa alemana. 

C111srón. 1 fercdó de Carlos quin10 
la Princesa doña Juana 
su cristiandad y valor, 
y de Felipe segundo, 
su hermano y nuestro señnr, 
el celo con que en el mundo 
es de la Fe defemor. 
Hame mandado Su Alteza 
que por extenso 1111! informe 
de su persona y nobleza, 
porque con ella conforme 
cuerdament<' la larµueza 
con que merced le ha de hacer 
mientras en ~ladrid a~bla. 

CABALL. Aunque es arroganda d ~er 
de si mismo coroniMa, 
fuerza es el obedecer. 
Módena, ciudad ilustre 
estimada en Lombardia 
por una de lds 11wj11rcs . . 
qur h?nran aquella p_rovll'c1a 
desde 1nmemor11blcs uc111p11s 
dió solar y ca~a a11li~ua 
at apellido de Graciu, 
bta,ón de nuestra la111ilia. 
Cue1110 noblezas del 111 u ndo 
poi Jar á v11cseñ ,1ia 
l'ctdHdcrR 1etación, 
ruesln que de más esti111a 
es la virtud que la s~· 14rc. 
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CRISTÓB, Una y otra califican, una noche se conciertan acreditar sus mentiras. y con su celo cristiano 
v cuando las dos se hermanan de esconder tras las cortinas .Muchos contrarios tenéis, la fiesta nuestra autorice 
él valor inmortalizan. de mi cama una mujer y para que no os persiAan, y aumente su del'Oción. 

CUALL. Dióme á Jacobo de Gracia de las que en Roma hay perdidas. es bien que salgáis de Home. DIEGO. Será la consagración 
por padre el Cielo y mi dicha, llizo esta hazañi: el dinero; A la Infanta de Castilla, con su presencia felice. 
de aquella ciudad espejo, meten la en5iañosa espla, Princesa de Portugal, PktNCES, Ya mis Descalzas desean 
y por madre al .\\argarita, acuéstome escuidado el Cardenal mi tlo en\'la que se pase el Sacramento 
noble t célebre matrona, y al Cardenal luego avisan, para el Monasteno ilustre á su Iglesia, y así in ten to 
apacib e, recogida, que, incréd_ulo de tal cosa,. y el Hospital que edifica que e~te mes cumplido Yean 
ni en el gobierno se\·era, entra en m1 aposento, y mira en Madnd, entre otras cosas, su esperanza religiosa, 
ni en el castigo remisa. aquel caballo tro)'a~o_, una caja de reliquias, porque con su esposo estén, 
En fin, casi con las partes l'il preñez de su mahc!ª· que son, de su de\'oción, y á las reliquias también 
~ueen la mujer fuerte pinta Llueven lue¡:io acusaciones las prendas de más estima. que con mano generosa 
• alomón en sus Proverbios, sobre mi, mofas y risas, Partid con este presente, me ha enviado el Cardenal 
si es desta hipérbole digna. el torpe honesto me llaman, ,·eréis la mejor pro\'incia de San .\\nrcelo, deseo 
Dióme también una hermana de hipócrita me bautizan; de Europa, donde la Iglesia hacer un rko trofeo 
á su virtud parecida, pero, sin precipita~se da á la fe se¡:iura silla; luego que del Escurial 
de su valor heredera el Cardenal, examina donde las ciencias florecen, \'enga mi señor el Rey; 
\', en fin, de tal madre hija. en mi rostro la inocencia, donde la nobleza habita, con ellas le haré un con\'ile, 
Casáronla con Lamberto, donde es la vergüenza fi rma. donde el valor tiene escuela que sé el gusto con que admite 
en quien su ascendencia cifra Llama á la mujer aparte, v donde el mundo se cifra. las joyas de nuestra le{ 
el \'8lor que dió á su casa amenázala que d;ga Si os queréis quedar en ella CRISTÓ&, ,\qui, gran señora, est 
san¡:re generosa y limpia. la Yerdad, y sobre el potro (que á todos su corte hechiza), quien las trujo desde Roma, 
Quisieron hacer lo propio del temor, en fin, publica llcYando en vuestro favor y quien á su cargo toma 
conmigo, mas no se inclina los cómplices de mi agra,·io, cartas de mi Lio y mías, ~u aumento, la ser\'irá 
mi natural á este estado; los ardides de la envidia, Su Alteza os hará merced, con satisfación debida, 
otro más noble me obliga, la fuerza de la verdad y si en su reino os prohíja, que su virtud y nobleza 
y después de mil trabajos J el poder de la justicia. yo os impetraré del Papa merecen que Vuestra Alteza 
que ocasionara~ _mis dic~as Los demás, avergonzados, algo na prebenda rica.» le haga merced tan cumplida. 
y ampararon m1 inocenc1a, su insulto, mudos, confirman, Vi el cielo abierto con esto, PRt:-lCES. Yo tengo dcso cuidado, 
el ánimo noble inclina que la turbación es juez dile I as gracias debidas, pues sois hombre de \'&lor. 
y piedad de Monseñor que se condena á si misma. deseaba ver á España, El Rey, mi hermano y señor, 
Julio Cataño, que iba lndignóse Monseñor, dispuse, en fin, mi partida. ocho encomiendas me ha dado 
á Roma á instancia del Papa, y á que dé cuentas obliga Lll'gué á esta corte famosa, de Cristus en Portugal, 
que en su casa me reciba. á Lamberto de su hacienda di las cartas y reliquias por que á mi disposición 
lllzome su Secretario, y que á los demás despida. á la sl'ñora Prin.:esa, las dé á sujetos que son 
y al cabo de algunos días ,\\as salió dellas tan mal, recibiólas de rodillas, de sangre noble y leal. 
en que mereció alc~nzar que en solas cuatro partidas y á don Cristóbal de ,\lora Como aqul vivir queráis 
un capelo y una mnra. en cuarenta mil duendos me manda acudir, que es dicha y á \'Uestra patria ol\·idfü, 
dió el cario de Mayordomo le alcanza y le necesita no pequeña el enviarme, una dellas gozaréis 
de su casa y su familia á vender toda su hacienda, señor, á vueseñoria, si en Portugal os prohijáis. 
á Lamberto, mi cuñado; y no alcanzando estas ditas, cuya fama y cristiandad ¿Qué decfs? 
pienso que á intercesión mis. preso, y tarde arrep~ntido, hasta nuestra Italia admira, CABAL( .. Que el interés 
Cree! en crédito y amor, fa\'ores VIIOOS mendt~a. y en cuyo favor espero de sen·ir á Vuestra Alteza 
y al mismo paso la enriJia Yo, que d~ aquel ~estimonio el buen fin de mi venida. tengo por naturaleza. 
creció en los interesados; libré, gracias 1n li ni tas Yo, señor Jacobo, estoy PRINCES. Procurad prohijares, pues, 
pero sin ella ¿quién priYa? di al ciclo, busco terceros contento con la noticia y á don Cristóbal de Mora 
Verdad es 6ue ocasionó que por mi al Cardenal pidan que de sus cosas me ha dado, por la encomienda acudid 
mi condici n enemiga dé licencia á mi quietud, y hago dellas justa estima. cuando l'Olváis á Madrid. 
de callar faltas ajenas, en el palacio oprimida, Informaré á la Princesa, CABALL. Inmortaliza, señora, 
siendo tan grandes las mlas, para que, libre con ~tia, hac iendo de parte mis la fama tal cristiandad. 
rn enojo, por,lue, avisando seguro de enredos \'l\'8, lo que pudie:¡e en su aumento; CRISTÓB. Ya somos de una nación; 
al Cardenal lo que vía . Tanto pudieron los ruegos, mas espere, que ella misma yo haré que la prohijación 
digno en casa de reme~~º• mis lágrimas y porfía, sale de palacio. le den con facilidad. 
fui causa de algunas rmas. que, su \'Oluntad forzando, Irá Acuda á verme después. (l'anu.) 

En fin: por esto ó portodo, me \'ino á decir un día: á las ncscalzas á misa. CAIAI.L. Beso á VuesaScñorla 
con mi cuñado conspiran «No quiero, Jacobo, creer r61. Y á verá la Emperatriz, las manos. 1Qué cortes(al 
mis doméstico~ contrarios; que ingratitud os obliga su hermana, doña ,\\aria. Mas basta ser portugués. 
mas no me desautorizan á que por vos mi afició_n 
con ,\lonseñor, pues, discreto, no sea bien correspondida. 
testimonios averigua, Sé vuestro natural quieto, ESCENA 11 ESCENA 111 

que á la verdad hermosean lo que en palacio peligra a.,, le ••111css" dt viuda, lloN DIEGO r acompaiia- Salt Rrcors.-HL CUALLIRO Dr. GRACIA, la \'irtud siendo envidiada, afeites de la mentira. y aunque por 111( conocida 111/cnlo.-nrrnos. 
Afrentados, pues, de ver R1corn. ¡Oh madre de gente extraña, 
que sus intenciones sirvan contra todos os defiendo, Al Rey, mi !>Cr'ior hermano, madre, punto y excelencia 
de escala, por donde suua soy hombre, y tal vez podrían he ennado á convidar de la real circunferencia 
mi privanza más arrit-a, \'erisimilcs engaños para que me \'enga á honrar con que te corona España[ 


